
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Se apretaba la gente en aquella pobre cámara por ver 
a Ampere, por oírle, por escuchar de su boca salir sus razo­
namientos y sus cálculos, por seguir bajo sus dedos aque­
Jlas corrientes que él había conseguido hacer móviles, so­
bre puntas de acero bañadas de mercurio y que misteriosa­
mente se agitaban y marchaban. 

Confusamente sobre la mesa se veían cuartillas de ma­
temáticas, notas esparcidas, pensamientos tomados al vue-
lo, y si algún indiscreto hubiera hojeado aquellos tesoros, 
húbiera podido dar con una hoja amarillenta en la que se 
encontraba lo que voy a leeros . 

"El espíritu que nos aleja de Dios, el espíritu que nos 
aleja del verdadero bien, no es más que un espíritu de ilu­
sión y de extravío. 

"Es preciso hacerse humilde, sencillo y estar entera­
mente desprendido de los hombres; es preciso ser pacífico, 
recogido y de ningún modo disputador con Dios. 
, " La figura de este mundo pa!la, Si tú te alimentas de 

sus vanidades, pasarás como ella. l\Ias Ja verdad de Dios 
permanece eternamente; si tú te alimentas de ella, como 
ella serás incontrastable. 

"Trabája con espíritu de oración. Estúdia las cosas de 
este ·mundo; es el deber de tu estado, pero no Jas mires 
más que con un ojo, que el otro esté constantemente fijo 
en la luz eterna. 

" Escúcha a los sabios, pero no los escuches más que· 
con un oído, que el otro e�té -siempre abierto a la inspira­
ción celestial. 

"No escriaas más que con una mano. Con la otra sos­
ténte agarrado al vestido de Dios, como un niño permane-
ce agarrado al vestido de su padre. 

" Que mi alma permanezca de esta suerte unida a Dios 
y a Jesucristo. 1 Bendecidme, Dios mío-AMPÉRE." 

P. VÍCTOR VAN TRITCH
(De la Compañía de Jesús)

AZUCENA DE MAYO 

AZUCENA DE MAYO 

¡ Oh flor �in mancha!, de esplendencia llena, 
Es decoro del valle tu capuz, 
Estrella entre las flores, az.ucena, 
Te da el cielo sus ósculos de luz. 

No es tan preciada para mí la rosa 
Con.su brillante cáliz de arrebol, 
Cuando abriendo sus pétalos, radiosa, 
Gallardamente resplandece al sol. 

Es a ti, blanca flor, a quien inclina 
Su augusta faz la Virgen con amor, 
Que en medio a tu corola se adivina 
El emblema triunfal de su loor. 

Irás mañana tu gentil frescura 
A los pies de la Virgen a rendir .... 
¡ Oh quién fuera botón de la llanura 
Y tu dicha lograra compartir 1 

F. M, RENGIFO

LUIS MARIA LUQUE 

Colegio Mayor de Nuestra del Rosario -Bogotá, 11 de 
abril de 1913 

El Colegio registra, con profunda pena;en sus actas 1a 
muerte, ocurrida .hoy en esta ciudad, del señor don Lu1s 
MARÍA LuQ�E, quien desempeñó, durante ocho años, el car­
go de prefecto general. Fue el señor LuQUE sincero y fer­
voroso católico y dio constantes ejemplos de virtudes cris,. 
tia nas; educó esmeradamente a su familia y consagró su 
vida entera en la noble tarea de instruir a 'la juventud: La 
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c�ltura y suavidad de su porte, la exactitud en el cumpli­
miento del deber y el cariño que profesó al Colegio, harán 
que se conserve afectuosamente su memoria. 

Las exequias del finado se celebrarán en la capilla del 
Colegio, y se enviará copia de esta acta a la señora viuda, 
Y al presbítero don Luis Francisco Luque, secretario que 
fue del Rosario. 

El Rector, R. M. CARRASQUILLA 

�osé Antonio Montaluo, Secretario 

PARABIENES 

A propuesta de la Asamblea de Cundinamarca, que pre­
sentó las ternas del caso, y por resolución del señor Minis­
tro d� Gobierno, han sido nombrados fiscales de los dos juz­
gados superiores de Bogotá, los colegiáles del Rosario se­
ñores don Parmenio Cárdenas y don José Antonio Montal­
vo. Ambos han terminado sus estudios de jurisprudencia y 
están preparando sus exámenes para el doctorado. 

El señor Cárdenas es actualmente diputado a la, Asam­
blea ; el señor Montalvo desempeña el empleo de secretario 
del Colegio, a satisfacción del Rector y del claustro. Reci­
ban nuestros parabienes. 

Nuestro amigo y condiscípulo don Miguel Antonio Ga­
rávito recibió el sábado, 12 de abril, en el aula máxima del 
Colegio, el título de doctor en jurisprudencia. Versó Ja tesis 
sobre el Contrato de permuta, y lo examinaron el señor Rec­
tor y los ductores Alberto Suárez Murillo, Presidtnte de la
Corte Suprema �e Justicia, y Nicasio Anzola,juez superior, 
a�bos catedráticos del Colegio. El señor Rector, al darle el 
d1plom_a, elogió los talentos, consagración y porte de nues­
tro amigo, lo sano de sus ideas, el ánimo con que las sabe 
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confesar y defender; y terminó diciendo que el doctor Ga­
ravito no sólo habrá de contar con el aprecio, sino con el

amistoso afecto de su maestro. Nosotros unimos nuestras 
entusiastas felicitaciones a las del señor Rector. 

UN GRAN FILOLOGO SURAMERICANO 

RUFINO JOSÉ 'CUERVO 

El 17 de junio de 191 r, daba cuenta un telegrama­
desde la capital de Francia a todos los rincones del mun­
do que habla castellano, que el eminente filólogo y escritor 
colombiano, RuFrNo JosÉ CuER.vo, había pasado a mejor 
vida. La salud del gran sabio se hallaba resentida desde 
hacia ya mucho tiempo. Pocos meses antes de su muerte 
agravóse la dolencia de manera tan alarmante, que en breve 
tiempo !Q llevó a la tumba, sin dejarle siquiera el tiempo de 
acabar su obra monumental, el famoso Diccionario de cons­

truccidn y régimen.

Investigar el origen, la naturaleza y el destino del mun­
do en que vi vimos, ha sido el problema que ha agitado la
mente de los filósofos en todos los tiempos y comarcas. A 
primera vista parece que la ciencia del lenguaje nada tiene 
que ver con esta cuestión. El lenguaje no pasa, después de 
todo, de ser un conjunto de signos del pensamiento, cada 
uno de los cuales se halla, por asociación mental, íntima­
mente ligado con la idea que representa, pero sin conexión 
necesaria con dicha idea, y depende, por lo que mira a su 
forma y vitalidad, del querer humano. Sin embargo, ha ve­
nido a convertirse la ciencia del lenguaje, no sólo en un po­
deroso auxiliar de los estudios históricos, sino en el medio 
principal de que se sirven las investigaciones sobre lo que 
hicieron los hombres en épocas que se escapan a lo que la
historia ha alcanzado a conocer po·r modo directo. La filo­
logia es, digámoslo, la mano derecha de la etnología ; ella 




